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El Año del Centenario

E stam os en u n a  época en  que los 
acontecim ientos h is tó ricos se  suceden 
o se  am ontonan  d e  m odo so rp ren ­
dente.

L a  H is to r ia  cuen ta  los hechos ex ­
trao rd in a rio s  com o hitos m onum en­
ta les puestos en d  cam ino del liem - 

P o r  eso son poco num erosos, se­
ñales soH urias en  la  ex tensión  d ila­
tad a  d e  los siglos, que m arcan  nuevas 
ru ta s  de la  hum anidad, c a m b i o s  
trascendentales en  la  v ida d e  los pue­
blos.

N u estra  h is to ria  es ric a  en  hechos

de e s ta  índole. E s u n a  lucha  ince­
san te  con tra  el dom inio ex tran je ro , 
una  lucha  de vida, de fo rta leza  insu­
perable, de perm anencia  d e  todo su  
ser, con sus ideas, costum bres, re li­

g ión , a rte , de con tinu idad  y  d e  p ro ­
greso .

P e ro  en estos años los hechos cum­
bres que m arcan  y  sep a ran  v ertien ­
tes y  cauces y  abism os se  han  m ul- 
tifd icado ; han  sid o  una  cadena  de 
acontecim ientos que  nos ha h ed ió  
v iv ir años de g randeza  excepcional 
y  d e  prodigio.

P rú n e ro , esos años hero icos en 
que  se fo r jó  la  v ic to ria  en tre  m á r ti­
res y  héroes s in  cuento, en  medio 
de to rren te s  d e  san g re  generosa  y 
que se  llam arán  los A ñ o s  T riun­
fales.

Luego, el fru to  m aduro  d e  tan to  
sacrificio  y  d e  la  señalada  protección 
de la  V irg en  S an tísim a del P i la r ;  lo 
llam arem os e l  A ñ o  d e  la V ic to ria  y  
a s í lo  nom brarán  con asom bro  y 
em oción todas la s  generaciones ve­
nideras, que con tem plarán  d  resu r­
g i r  de e s ta  E sp añ a  nueva, g rande, 
g igan tesca  y  c ris tian a  que  estam os 
rehaciendo y  q u e  v e rán  y  gozarán  
todos los sig los con  ven,erac;ón ¡y 
g ra titud .

E! A ñ o  que com ienza s e rá  el 
A Ñ O  D E L  X IX  C E N T E N A R IO  
D E  L A  V E N ID A  D E  L A  S A N T I­
S IM A  V I R G E N  E N  C A R N E  
M O R T A L  A  Z A R A G O Z A .

L o  escribim os con g ran d e  emo­
c ió n : ¡ A ñ o  del C etttenario!

A sí es y  a s í le  llam arán  com o fe­
ch a  que  todos los españoles llevarán  
indeleble en  d  a lm a  y  reco rd a rán  
con nostalg ia  san ta .

i A ño del C en ten a rio ! nom brarán  
en  un  fu tu ro  le jano , com o ja ló n  his­
tó rico  de la  p iedád y  aun  d e  la  v ida 
c ris tian a  española.

P o rque  e s te  A ñ o  que  com ienza es 
e l A ñ o  O ficia l de la  g ra titn d  de E s­
p añ a  a  la  V irgen  S an tísim a  p o r  su 
venida y  p o r  el m anan tia l o  to rren te  
d e  g rac ias  que  desde entonces m an ­
tiene  com o dád iva  celestial.

E s A no  oficia] de g ra titu d  de la 
E sp añ a  invencible y  v icto riosa a  la 
M adre, R eina  y  S eño ra  que le  h a  re­
galado la  v ictoria.

E l am o r im paciente h a  hecho  ve­
n ir  do ran te  la  gu e rra , en el descan­
so  d e  un c o n ¿ a te , a  los soldados 
m anchados con e! b a rro  de m il bata­
llas, con sus heridas vendadas y 
m e ra b ro s  m utilados, a  p resen ta r a  la 
V irgen , orgullosos, esa  ofrenda de 
heroísm o y  de sacrificio.

E ra  u n  desfile indesante de tro ­
pas que venían v ic to riosas o  pedían  
g rac ia  al m arch ar jubilosas a l fren te .

A lcanzada la  v ic to ria , han  acudi­
do al P ila r  en una  com petencia con­
m ovedora, todos los pueblos m arti­
rizados, renovando y  superando  las 
penitencias m ed-evales. H a n  venido 
a  c an ta r su  a leg ría  los pueblos p re ­
servados del m arxism o.

H .in  co rrido  las Juventudes C ató ­
licas, con fu s  anhe l ‘ 8  geneffosos e 
ingenuos, con sus entusiasm os exal-

1 I

Un e je m p la r , 2  p ta s . a l añ o ; c in co  e je m p la re s . 5 p tas .
Ayuntamiento de Madrid



E  L E C O D E L A C R U Z

tados y  íelices, p rim icias espléndidas 
de la  E spaña  soñada.

P e ro  en este  A ñ o  del C e’Het>ario 
v en d rá  E sp a ü a  en te ra . V endrián  a  
p resen ta rse  an te  la  V irg en  todas las 
p rw in d a s  en  desfile d e  deliciosa po- 
licroiriia regional, en  u n a  fe  idénti­
ca  y  u n  am or com ún.

V end rán  las A sociaciones re lig io ­
sas de todas clases, todas nacidas y  
a len tadas a l pecho de la  V irg en  y 
ftrm a rá n  un  bosque sag rado  d e  ban­
d era '. y  estandartes, con  sus P asto ­
res, los P ad res  d e  ia  fe, con sus 
sacerdotes, párrocos y  consiliarios 
s in  núm ero ; vend rán  las juven tudes 
católicas en m asas im ponentes, o r­
gan izadas y  fe rv o ro sas ; verxirán  las

C orporaciones profesionales, Cole­
gios, C ám aras de la  In d u s tria  y  d d  
C om ercio, S indicatos, ob reros, em ­
pleados, intelectuales, a rtis ta s , m ine­
ros, pescadores, m arinos, fe rrov ia - 
lio s, av iadores...; hom bres y  m u je­
re s ;  vend rán  los niños, encan to  de 
M aría . V endrán  las A utoridades en 
leg itim a represen tac ión  de E sp añ a  y 
con E sp añ a  p a ra  ponerla  a  lo s  pies 
de la  V irg en  y  a seg u ra rle  s«  sum i­
sió n  filial.

V end rán  tam bién  de A m érica  pe­
reg rinos s in  núm ero  a  po stra rse  an te  
la  M adre, como los últim os y  fervo­
rosos vástagos de e s ta  fecunda P a ­
t r ia  santificada por las pJantas de la  
V irgen .

E ste  A ñ o  s e rá  A ñ o  San to  como 
jam ás h a  conocido E spaña. U n  rio  
hum ano incesante que se san tificará  
en  d  P ila r , e sp a rc irá  luego po r E s ­
p añ a  y  p o r  e l m undo el perfum e m a- 
r iano  que  todo to h a  d e  tran sfo rm ar 
y  em balsam ar.

S e rá  una  nueva e ra  re lig io sa ; un 
a ñ o  de locura celestial. L a  V irg en  
h a  tocado las a lm as; y a  h a  prendido 
el contagio san to . Y a  se estrem ece 
la  N ación  y  la  A m érica  latina.

¡B end ita  y  alabada sea  la  hora en  
que M aria  San tísim a  v in o  en  carne 
m orta l a  Z a ra g o za ! ¡P o r  siem pre  
sea bendita  y  alabada!

P É L I P B  C L E M E N T E

L O S  M A G O S
¿Q n é  es aquel gentío  

q u e  se  v e  a  lo le jo s?  
V ienen  hacia  a q u í; 
parecen  v iajeros.

i Q né ru ido  que m e te n !
¡ Q ué polvo le v a n ta n ! 
¡C u á n ta  gen te  v iene! 
¿V ienen  o es que  p asan ?

Y  deben se r ricos, 
i Q ué herm osos caballos!
I Y  cuántos cam ellos !
¡ Y  cuántos esd av o s!

¡Y a  llegan! ¡Q u é  lu jo !  
i Q ué m antos tan  ricos, 
qué borlas, qné  fra n ja s !  
i Q ué herm osos v estid o s!

¡M ira , aquella estre lla ; 
señala  el c a m in o !
¿Q u ién  se rá  e s ta  gente 
que  g u ía  un prod ig io  ?

S in  duda son M agos, 
qne vienen de O rien te , 
con a rcas y  cofres, 
que d a  env id ia  verles.

¡Y a  p a ró  la  estre lla ! 
señala  a l M esías.
Q ue es esa la  casa 
d e  Jo sé  y  M aría .

L a  g ran  ca rav an a  
p enetra  en el pueblo 
con m ucha a lg aza ra  
y  g ran d e  contento.

D esm ontan los M agos, 
e n tra n  en  ia  casa, 
y  a l  v e r  a  Jesús 
le adoran  y aclaman.

Y  abriendo  sus cofres, 
le  dan  a  M aria  
con g ran d e  largueza  
oro , incienso y m irra .

Y a  se  van  los M agos 
a  sus le ja s  t i e r r a s ;
Se m archan  d ichosos; 
sólo en Jesús piensan.

Se van  a le jan d o ; 
Se apagan  las voces; 
llevan en sns alm as 
divinos fulgores.

M A R I A N O

R a n ...  ra n ...  ran ... 
r a n .. .  ra n . . .  ra n ...

Y an  em prencipiau  las fiestas 
d d  g lorioso  C in tin ario ;

D ios qu iera  y  la V irgen  S antism a 
que podam os acabalo.

— ¿Q u é  le  paice, siñ o r M ag o ?  M e 
la i d iscu rrido  y o ; qne a lgunas le

■

paioe que m e  las hace o tro ; po rque 
hi can tan  jo ta s  qui h a  hecho el 
chico el tío  C airos, qui hay  que ver 
lo que sabe ese ch ico ; pero  tam ién 
yo m e las saco d e  m i coco te ; m ucho 
m a costau, pero  al ultim o h a  salido 
y caí m u bien . T odo  es ponese; yo, 
yo, la  h i discurrido.

— ¡H o m b re ! P a ra  ti, puede p a sa r; 
u n  poco le  sob ra  a l te rc e r v erso ...

— ¿Q ués to que  le  sobra?
— “ D ios q u ie ra  y  la  V irg en  S an­

tism a” es la i^ o  y adem ás se  dice 
Santísim a.

— ¿ Y  qué  ice  usted  que sobra, 
D ips u  la  V irg en ?— M e p a ice  m en­
tira  p a  usté  que siem pre ice que 
Dios y la  V irg en  hacen  a lta  en 
odas partes. Xx) m ás m a jo  es eso, 

m iá  lo que so n  las c o sa s ; D ios y  la 
V irgen lo  prim ero.

— N o tiene  eso qne v e r ; todo lo 
em baru llas; la  in tención es buena y  
lo  que dices es verdad  y  e s tá  bien.

— Y a  caído  u sted  d e  su  peso. A hu­
r a  ice que está  b ie n ; claroi aunque 
sean  presonas de m ncho saber, a  lo 
p rim ero  cuesta, que  tairibién a  m i me 
cuesta  a  to  p r im e ro ; pero  dim pués 
se  fija  uno  m ás y se ve que es m u

¡A tención, s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El E co de  la  Gruí S e
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m ajo ; yo m esm o m e paice m en tira  
que m a salido ta n  m ajo . Y  es que 
como p a  lab rar, a  lo p rim ero  t i  h a ­
cen rab ia r los abrios y  lab ra s  m al; 
dimpués, todo va m ás drecho qu i 
una vela. ¡A h í v a  o tra !

R a n ...  ra n .. .  ran  
ra n ... ra n ...  ra n ...

E s tá  con ten ta  la  V irgen , 
de vese ta n  alum brada, 
y con tan to s pelegrinos 
que v ienen a  vesitala.

1  O t r a !
R a n ... ra n ...  ra n ...
E l d ía  dos d e  enero  

vino la  V irg e n  S antism a 
a  la  o rilla  del E bro 
sen tada en u n a  nubecica.

R a n ... ra n .. .  ra n ...
V in o  con m uchos angeles 

que la  v in ieron  a  acom pañar, 
y  la  V irg en  le  d ijo  a  Santiago, 
quiciese aqu í el P ila r.

ru í

— M ira , M acario, que can tas unas 
jo ta s  m uy m ed ianas...

— L o  mesmo m icia usted  denantes. 
D en tro  d ’un ra to  le  p a ice rán  güe­
ñ a s ; tenga  u sté  pacencia y  discu­
r r a  un  poco y  se  fije, que a  los que 
hacem os versos tam bién nos cuesta.

. ¿ Q u é  le palee a  u sté  que  m a  costau 
poco hacelas?  P ues ¡n o  h ace  pocos 
d ías que estoy  dale que  d a le !, pero  
algunos que son d e  poco conocim ien­
to , Ies paice que  tó  te  sale com o una 
Kda.

¡ O tra  v a !
R a n ... ra n ...  ra n ...
¡Q u é  m ajo  questá por d ren to !

¡Y  qué m a jo  p o r a fuera!
Los que  can tan  al te jau . 
i S í que tienen  pecho y  ju e rz a !

A llá  va u tra !
R a n ... ra n ...  ra n ...
H a n  .puesto unas lum inarias 

po r ad ren to  del P ila r  
que aquello paicen los cielos 
de ta n  bonico questá

¡A h í v a  u tra !
R a n ... ra n ...  ra n ...
N o h i v is to  a i E b ro  ta n  grande 

como ah u ra  pal C in tinario  
y  es que  se  p ara  a  m ira r 
las fiestas que hacen esti’año.

R a n ... ra n ...  ran

H i venido d e  m u lejos.
M adre  m ía, p a ra  vete.
D e ja  que bese tn s  pies, 
de je  que bese tu  frente.

¡ Y  esa qué l’ha paicído, e h ?
R a n ...  ra n . . .  ra n ...
D e todas las partes vienen 

m illares de pelegrinos, 
p ara  go lver a  la  V irgen  
la  vesita  que nos hizo.

) — Bueno, y a  parece que afinas un
I poco.

— S’aguarde, s ’aguarde...
^ n . . .  ra n . . .  ra n ...
E s e! tem plo del P ila r  

el p rim e r tem plo  del mundo, 
es un  to rren te  de g racias 
y  es un asilo  seguro.

— E sas no las h as  hecho tú .
— S ’aspere, siñor, s’aspere.
R a n ... ra n ...  ra n ...
E n  e s ta  t i e r r a  d ichosa 

puso sus p lan tas  M a r ia ; 
p o r eso  hay en él perfum e 
que trasc iende a  la  o tra  vida.

— E so  no es tuyo.
— ¡ G ü en o !
R a n ... ra n ...  ra n ...
A llá  v a  la  del rem ate ; 

sa  rom pido la  g u ita rra  
y  p a  c a n ta r  a  la  V irgen  
hay  que go lver a  apañala.

— E s a s  últim as c o ic a s  no las has 
hecho tú .

— Y o h i hecho las m ás  m a ja s , las 
p r im e ra s ; p e ro  sem peñaron en qu i 
has de can ta r unas jo ta s  m ías, que 
las h as  de can ta r y  p o r no h ace r dis* 
precio  Ies deje que sí, p ero ...

— Pues, a lguna está  bien.
— A un  puen p a s a r ;  y a  lo ic ía  yo. 

D on Pepe sem peñó y m’hizo  una  y 
tam bién su  chico que v a  a  e s tu d ia r y  
el chico el tío  C airos.

— Y a  se conoce...
— ¡P u s  c la ro  1 C osa d e  ch icos; pe­

ro  y a  irá n  aprendiendo.
— D igo que ya se conoce que no 

las has hecho tú . T ienes buena vo­
lun tad  y la  V irg e n  te  lo ag rad ece rá ; 
cada  uno  can ta  como sabe o como 
puede, aunque  sea con esa  voz de 
p n e rta  de c o rra l que tienes tú  y  que 
parece que can tas p a ra  h ace r re ír  a  
la  gente. P e ro , adem ás, hay  que se r 
m uy buenos, lim p ia r b ien  la  con­
ocencia, am ar m ucho a  la  V irg en  y 
ten e r m uchos deseos d e  s e r  como 
E lla . Q ue vea la  V irgen  que  a g ra ­
decemos su  venida, su  perm anencia  
esp iritn a l y  su  protección. Q ue E lla 
nos bendiga y  sea  d  C en tenario  una 
efusión de v ida celestial.

— Q ui a todos como pa m í sus de­
seo, que rem ataba  M osén R oque los 
serm ones.

— Amén.

T ilin , ti lin ...
— ¿ Se pué p a sa r ?
— A delante.
— T e n g a  usté  m u  g ü « io s  d ías, s i­

ñ o r  M ago.
— B nenos d ías nos d é  D ios a  to ­

dos.
— H im os vin ido  a  las fiestas d ri 

C in tin a rio ; quim os d icho : y a  no ve­
rem os o tro  C in tin a rio , porque eso 
lacen  cada  cien añ o s; conque a rre a n ­
do p a  Z a ra g o z a  yo y la  p a rien ta  y  
los chicos. Q ués cosa m ucho de ver.

C R U Z

Q ue palee h asta  m en tira  que h a ig a  
m anos p a  hacer esas cosas ta n  m a­
ja s . P a iso  la  V irg e n  del P i la r . . .
[ M iá  questá  m a ja ! N o h a y  o tr a  en 
e! mundo. Y  au n  querían  batilo  too  
los g ra n u ja s  y  crem inales de los ro ­
jos. M,i C ristobalico , que q u ié  que le  
m erque u n a  luz com o las d e  la  to ­
r r e  del P ila r , p a  ponela en  la  to rre  
de nuestro  p u ¿ Io ,  y  pa i r  al co rra l, 
que se v e  m ás que con e i candil.

— E stá  m uy bien  que h a y á b  ve­
nido y supongo q u e  hab ré is  confesa­
do y com ulgado.

— E sta  m añana m esm am ente nos 
h im os confesau toos, y  him os besau 
la  V irg en  y  l ’him os echau un rial.

— T odo eso  está  m uy bien  y  es el 
m ayor consuelo y  esperanza. E s te  
P ila r  bendito , que h a  sido nuestro  
sostén, se rá  ah o ra , con el C entena­
rio . la  renovación  d e  n u es tra  v id a  
c ris tiana . ¿H ab é is  venido m uchos de 
vuestro  pueblo?

— ^Aún him os v in ido  güen  ta jo , 
a ú n ; lo m enos vain te , que pa lo  ques 
el pueblo ... Y  de to  los pueblos de 
alredOl nos h im os ju n ta u  p a  v en ir 
a  v e r  a  la  V irg en  del P ila r . ¡ Y  qué 
bien que c a n t a n  los infanticos 1  
¡ M 'á  que da guato  s in ti lo s !

”Y o es lo  que m ás m e gusta .
” H im os tuv ido  m uchas perdugas y  

m uchos gastos, pero  no m ace d u d o  
nada. ¿ Y  lo que nos qu ita ro n  los ro ­
jo s ?  Y  siem pre am enazando que 
tib an  a  m ata r, questabas siem pre en 
u n  ¡ a y ! A h u ra  estam os en  el c id o , 
y  p o r eso  a  dale  g rac ias  a  la  V irg en  
Santism a, que b ien  se  lo  m erece.

— C iertam ente, h ijo s  m íos. E se  es 
el le t^ u a je  c ris tiano  y aun  d  del 
sentido com ún. ¡ Q ué pena que  h ay a  
algunos ta n  insensatos que se  que­
ja n  de cualqu ier cosa, d e  todo, sin  
aco rdarse  que hace m uy poco e s tá ­
bam os con la  am enaza con tinua  de 
los r o jo s ! Son  m uchos, todos, los 
que cuando estaban con  los ro jos, 
hub ie ran  dado cualquier cosa por 
verse  lib res d e  sem ejan te  esc lav itud ; 
m uchos h an  lo g rad o  escaparse con 
g ra n  riesgo  d e  su  vida, perdiéndolo 
todo, hacienda, casa, bienes y  fam i­
lia, y  se  han  dado por felices cuan­
do se  han  hallado en tre  n o so tro s; y 
han ido en seguida a  d a r  g rac ias  a  
la  Virg¡en. A ú n  los de n u es tra  zona 
padecían  u n a  situación en ex trem o 
angustiosa  con  los fren tes  m uy  cer­
ca y la" inquietud  consiguiente y 
con tinua  de la  gu e rra , de la  m uche­
dum bre de m uertos y  heridos, de la  
pérd ida  de tan to s  héroes am igos y 
fam iliares, p o r  los bom bardeos, e t­
c é te ra ; y  pedíam os con ansiedad la  
v ic to ria  y  la  paz. A h o ra  tenem os 
una  paz y  u n a  segu ridad  adm irables. 
¡ H ijo s  m ío s !, a  d a r  m uchas g rac ias  
a  la  S an tísim a  V irg en , como h ijos 
bnenos y  agradecidos, y  en  el pue­
b lo  a  v iv ir b ien  aprovechando esta  
herm osa  paz que la  V irgen  nos h* 
dado. E L  M A G O

j ' . lil 'í

l i l

y

h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, n ú m . 6, s e g u n d o  d e re c h a Ü i ’
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A . C C S O N  S O C I A L

O tra  de las ac tiv idades del fecun­
d o  apostolado de don Ju a n  fu é  la  
acción social.

Y  en tre  tan ta s  j  tan  b rillantes 
m anifestaciones de su  celo po r la  
g lo ria  de D ios, qu izás sea  esta  la 
m ás popular.

T odos los que han  conocido a  don 
J u a n  saben qne e ra  d  a lm a de la 
acción social católica, p e ro  pocos son 
los que conocen lo que en  e se  as- 

I pecto se  debe a  d o n  Ju a n , quo con 
la  vehem encia de su  a lm a aprove­
chaba todas las fo rm as y  m odalida­
des de evangelización.

L a  época en  que comenzó este  m o­
vim iento  e ra  de un tra b a jo  social y 
político  in tenso  en  el m undo, sobre 
todo en  la  E u ro p a  que nos es más 
conocida, y  tam bién  en E spaña. C re­
c ían  los partidos políticos liberales y  
republicanos y  se  ex tend ían  con au ­
d ac ia  conquistadora la s  organizacio­
nes ob reras cad a  vez m ás am enaza­
d o ras . Se m iraba  con inquietud  el 
po rv en ir y  se  volvían los o jos hacia 
A lem ania y  sobre todo  a  B élgica, 
cuya labor in tensa y  acertad a  se  con­
tem plaba con env id ia  y  con asom ­
bro .

D on Ju an  v d a  con p rofunda pena 
la  descristianización d e  las m asas po­
pu lares y  rep e tía  —  com o Je sú s  —  el 
tn isereor s»per ficrbam  y  pensaba 
e l modo de llevarles la  pa lab ra  de 
vida y trae rlo s  a  la  Ig lesia.

E se  fué el o rigen  de aquella serie 
d e  conferencias q u e  se  j e r o n  los 
dom ingos en  el local de la  E scuela 
N orm al de M aestros, donde se con­
g regaba  gen te  c ris tian a  que o ía  con 
gusto  aquel nuevo m edio de p ropa­
gan d a  y  aquellas do c trin as  qne cre ía  
y  gustaba  en escucharlas en  el m i­
tin . A llí inició sus c a m p a ñ a s  ei 
m aestro  don  P ed ro  G arc ía  M arín , 
cuya fac ilidad  d e  pa lab ra  sugestio­
naba : el entonces sem inarista , luego 
ca ted rá tico  del Sem inario , don F ra n -  
(fSCO R o s ; él m édico don  B 'a s  U r- 
zo la  y  o tro s varios. P ro n to  se  v ió  
que  el local e ra  insuficiente y  que 
convenía o tro  m ás am plío, y  se  con­

tin u a ro n  en  d  O re n lo  de F uenclara .
U n  d ía  P ed ro  G arc ía  com entaba 

con un am igo  yendo de paseo, la 
fundación de la  A cción  Social C a­
tó lica  en  o tra s  poblaciones que sen­
tían  el em puje de los acontecim ien­
tos y  q u erían  in f iltra r  en  la  socie­
dad  la  doctrina  d e  la  Ig lesia  y  se 
lam entaban d e  que aqu í no se  hacia  
nada . D e p ro n to , n u estro  am igo, con 
la  sencillez y  espontaneidad suya, 
d ijo : “ ¿ Y  p o r qué  n o  lo hem os de 
hacer tan ib ién  aq u i?  V am os a  fu n ­
d arla  n o so tro s; y a  som os d o s; tú  y  
y o ” . Inm ediatam ente se  fué a  con­
su ltarlo  a  don Jn an . su  confesor y  
d irec to r esp iritua l. D on  Ju a n  escu­
chó e l p royecto  lleno d e  a leg ría , co­
m o u n  designio sobrenatu ra l, porque 
veía  el am plísim o cam po qne se ab ría  
a  su  acc ión ; en seguida pensaron 
en presidente , designando a  don 
M ariano  P año , que en  el ac to  acep­
tó  gustoso, y  acep tadas las bases y  
aprobadas p o r e l P re lado , quedó fu n ­
d ada la  A cc ió n  Soc ia l C atólica  de 
Z aragoza .

A lrededor d e  a q u d  núcleo celu lar 
fueron agrupándose  personas m uy 
escogidas po r su  saber y  su  v irtu d  
y  comenzó la  labo r in tensa y  febril 
del crecun ien to  y  o rganización . V ie ­
nen  a  la  m ente  nom bres esclareci­
d o s; el v e te rano  don  S an tiago  G ua- 
lla r, don E lias G er, don V alen tín  
H ernández , don Jo aq u ín  R oncal y  
tan to s otros.

S e  veia  en g ro sa r la  nueva A cción 
Social y  se  re sp irab a  u n  am bien te  d e  
optim ism o confo rtador. D on Ju an  
e ra  el alm a d e  aquel m ovim iento in ­
tenso  de a tracc ió n  y  d e  expansión, 
y  de un m odo especial el a lm a del 
optim ism o que  in fundía a todos con 
£u esp íritu  so b ren a tu ra l en las ju n ­
tas , en las conferencias, en  el cam ­
bio  de im presiones, en  e l saludo, 
siem pre con esa sencillez candorosa 
e  ingenua.

(C on tinuari.)

J U A N  D E  L A  C R U Z

A  N U E S T R O S  S U S C R IP T O R E S  Y  L E C T O R E S

L a lucha fu rio sa  de  los enem igos d e  D io s  y  de  U  sociedad  hace 
necesana la lucha de  los am igos de  D io s  y  de  la  hum an id ad . E s 
preciso  p o r to d o s  lo s  m edios ex tender el conocim iento  de  D io s  
y  de  su ley  santísim a. El p rinc ip io  d e  año  n o s  b rin d a  u n a  ocasión 
o p o rtu n a :

“C ad a  suscrip to r, q u e  logre hacer u n  nuevo suscrip to r. C ad a  
lector q u e  se convierta  en  suscrip to r.”

ta d o ^ ° ^ ° *  diligentes en  ab o n a r su suscripción  p o r  adelan- 

Es so tener y  asegurar u n  m ensajero  de D ios.

B IB L IO T E C A

EL ECO DE LA CRUZ
O B R A S P U B L IC A D A S

“L A  B R U J A  B L A N C A " . O b n  p re m U d »  n  
t i  c o n c u rM  V iU a h e n i io u ,  5 .S  cdlc{6a .  L u  do* 
p a rto *  e a  « n  »olo  T o lo a i ta ,  2 ’5 0  p eM ia* .

“ L A S  A V E i m j R A S  D E L  D I A B L O " ,  p or 
f n l io  A acao Jo , c o a  a in c lio a  f r a b a d o a  « n l a l e a .  2

" M E M O R IA S  D E  U N  S O C IA L IS T A ” , p o t 
f o l i o  A m o jiío ,  S .!  r i l d á n .  0 ’«  p M t u .

L A  A R A N A  O  L A  C A S A  D E L  C R IM E N " , 
OOTÍIIU so c U I d «  m n  lo tc r t* ,  p o r  l o l j o  A >  
M o io , o  75  p ta » . ( A g o ta d o ) .

" E L  H O M B R E  M IS T E R IO S O - ,  p o r  T J lo  
A k i d Io , O’SO p U i .  ( A g o ta d o ) .

M A G O " .  T o m o  I  ( A g o ta d o ) .
E L  M A G O " .  T o m o a  I I .  m  y  I V ,  c o o  200 

o ig in a s  y  ca rta a  d e  M a c a r lo .  2  p ta » . c a d a  n a o
“ E L  H O G A R  E N  C E N I Z A ’’, ' ^  “ o o  X

a e l P a m p lo n a , 150 p i g t . ,  2  p ta a
“ D K D E  M I  C A R T U J A  Y  M I  T E B A ID A ” , 

p o r  N a rd o ,  co n  In ap Irad ia iiB aa  g ra b a d o a .  4  o ta 
( / D ^ S ^ V O C A C I O N E S ” . p o r  í L r t ^ 2  p S .

“L A  S O M B R A  D E  JE S U S ” .  l » y „ d a  h l »  
tó n c a ,  p o r  d o a  R a fa e l  P a m p lo n a ,  0*50 p ta a .

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E
I j s  circunstancias actuales nos han 

obligado a suprim ir un número d e  E L  
E C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolb 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , MAS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laro es que esto solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será  p o r  poco tiempo.

Sabemos el interés con que núes 
tros lectores esperan y  leen E L  
ECO ... y  les quedam os muy agrade^ 
cidos por sus palabras bondadosas y  
d e  aliento. Y a pueden com prender que 
para  nosotros es un sacrificio penoso 
esta determinación que hem os tom ado 
bien contra nuestra voluntad.

A I mismo tiempo damos las gracias 
a todos los
S U S C R IT O R E S  Q U E  A T E N D IE N ­
D O  N U E S T R O  D E S E O , N O S  H A N  
E N V IA D O  E L  P A G O  D E  S U  SU S- 
C R IP C IO N  C O N  S O B R E  P R E C IO : 

^ ñ a  Angela Ibáñez, de Logroño; 
doña Pascuala Cortés, Sabiñán; doña 
Micalela A rguelles, M adrid; señorita 
E sth e r Carranza, Santander; Reve­
renda M adre Provincial de las Sier- 
vas de M aría, Santander; doña C:ar- 
men M ayor, Barcelona,

E L  E C O  D E  L A  C R U Z

A d m l n f s t p a c l ó n ;  M a y o r ,  6 , 2 ."  d c h a . - Z a r a g o z a  

P H E C í O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

D e 1 e l e m p l a r  d e  c a d a  n ú m e r o ,  a l  a ñ o
2  j
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